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(  Celebrado mariaúta  malagueño.)
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E s ta  es  la  h o r a  de  a b r ir  d e  p a t  en  p a r  l a í  puer­
tas de  aquel tem plo  de  Ja n o  con  cuya ap e r tu ra  ce­
leb rab an  los rom anos la  paz  d e l  m undo.

Y  no  po rq u e  e l  d ios b ifcon íe  sea el m ás  á  p ro p ó ­
si to  p a r a  regir esta soc iedad hipócrita , cuyos in d i ­
viduos tienen  dos caras , y  aun  tres  ó más, com o un  
po liedro  cualquiera, sino  po rq u e  cfectivameníe, aquí 
n o  h a  p asad o  nada , á  pesa r  de la  hueigas b a rce ­
lonesas, de  los desórdenes sa lrado reS os  y  de  las 
heca tom bes a rgen tinas ,

H ace  ocho  d ias parecía  que  los h i lo s  del te légra ­
fo  cruzaban  un  lag o  de  sangre; h o y  d iriase que p a ­
sa n  u n a  ba lsa  de  aceite.

R econcilianse  ob re ros  y  p a tro n o s ,  abrázanse 
guatem altecos y  salvadoreños, perdónanse  m u tu a ­
m en te  juar is tas  y  un ion istas  cívicos.

A l
H órridas p e r  campos ia m U m io m ia rd a s  sonaban! 

h a  sucedido el
P a x  dén tin i s i t  se m p tr  vobiscum .
¡Oh! la paz . iQué be lla  se ría  la p a z  sino  fuera 

t a n  sosa!
P o r  eso  la s  g en te s ,  chasquedas  p o r  l a  t ran q u i la  

so lución de  esas tres con tiendas , d icen  com o el T e ­
norio  que

!a  apuesta está en p ie \

es decir , que  estam os com o es tábam os y  que  esta 
ca lm a ch icha  es p recu rso ra  de  m ayores males,

__¡Dicen que  h a  term inado  lo  d e  la  R epúb lica
A rgen tina!  Si eso d á  r isa , . .  .

__R isa  a rg en t in a  ¡verdad!
— N o  es eso. U sted  no  sabe  quien  es Ju á rez . . .
_N i quien  es Calle ja  tampoco,
__Y a  ve  V . com o F ra n c ia  é  In g la te rra  h a n  envia­

do  allí sus escuadras,
_¿D e gastadores?
__N o  señor; de  cobradores.
__P u es  m e  p arece  que como- n o  les co b ren  c a r i ­

ño  ;lo que  es o t ra  cosa!..,
— Y ¿qué m e  dice V , de  B arcelona! ¡E n  d o n d e  

se  h a n  m etido  las T re s  Clases de  V apor!
__Se h a b rá n  evaporado , seguram ente .
— H o m b re  jlas tres!
— E n  pu n to ,  si señor.
__P ues ¡y la A m érica Central? ¡Más vale  de jarla  á

un  lado!
— Y ¡para qué? D éje la  V . en  el cen tro , que  no 

está mal allí.
E n  sum a , que  los te rro ris tas , los a la rm is tas  y  los 

pesimistas no  se  avienen  con  la  p ú b l ic a  tran q u i­
l idad .

— L a s  hue lgas  no  se acab a n  —decía dias pasados

u n o  d e  aquellos;— es preciso  que  e l  g o b e rn a d o r  re­
s ig n e  el m ando .

— E so  es ped ir  m ucha resignación.
__Pues n o  h a y  m ás rem edio . E n to n c es  <á qué  ha

ven ido  M artinez Campos!

— ¡Vaya usted  á  averiguar!
P o r  lo-visto, á  pasear  
con  am'ericana y h o n g o .
— ¡Buen jabón  se vá  á  g a n a r . . ,  
de  los príncipes del Congo!

D espues hem os sab ido  que  el G ob ie rno  pensaba  
sofocar  las posibles a lgaradas sin  echar  m ano  del 
e jército  n i  p roc lam ar  la  ley marcial.

M ucho  correaje  amarillo , m ucho  tr icorn io , m ucho 
guard ia  civil en cuerpo benem érito  y alm a, ^

¡Qué g lo r ia  entonces p a r a  el m inistro  de  la G o ­
bern ac ió n  y  qué  hom enaje  al duque de  A hum ada 
que fué el que  nos tra jo  las gallinas!

E s  decir, las ga llinas n o ;  los guardias civiles, que 
so n  cosa com ple tam en te  d is tin ta .

y in  d u d a  d ijeron  p o r  las esferas oficiales:
— L o s  ob re ros  ca ta lanes n o  se  casan con  n ad ie  y 

con los fabrican tes m ucho m enos . Pues ya  conse ­
guirem os casarlos ¡y p o r  lo  dvH \

P ero  nuestro  pueb lo , sensato  com o él so lo ,  no  h a  
querido  que  p o r  su  causa quedaran  abandonados  
los cam inos y  h a  depuesto  su actitud .

D e  no  hacer lo , p ro n to  hub ié ram o s  o id o p o r  toda 
E sp aü a  la  conoc ida  copla, un  tan to  desfigurada;

A  l a  R a m b la  m e voy 
te lo  v en g o  á  decir.
¡P o r  a lgo  soy  sa rgen to  
de  la guard ia  civil!

__¡C uan ta  fuerza le  parece á V ,  E ,  que  enviemos?
— hubie ran  p re g u n ta d o  e n  M adrid  a l  m in istro  del 

ram o.
— N o  sé ' la  que  h a r á  fa l ta . . .
__¡Le parece á  V . E .  bas tan te  con  tres tercios?
—  ¡Ahí E s  muy poco  tres tercios.
__Ün en te ro  so lam en te  ¡ys n o  puede ser menos!

» *

E n  m edio de  u n a  paz  tan  r a ra  y  tan  un iversa l 
com o la p resen te , de  la  paz  octaviana, nació  en  Be- 
len  e l  r e d e n to r  d e l  m undo .

Y  a h o ra ,  en  igua ldad  de condiciones, nace  á  la vi 
d a  p o l í t ic a —y n o  e n  B elen—ría ley re d e n to ra  de  la 
democracia.

P o r  eso las listas d e l  sufragio , expuestas  y a  en  
to dos  los d istr i tos electorales, t ien en  d e la n te  m ás 
público  que  las listas de  la  lo ter ía  de  N avidad .

A lgo  b u en o  dar ían  los conservadores p o rq u e  las 
lluvias fueran  estos dias genera les en  to d a  E sp añ a .

N o  con  o tro  fin s in o  con  el de  que  la s  l istas elec­
torales resu ltasen  papeles mojados.

P e ro  no  es de  creer  que  los agentes físicos so m e ­
tan  á  agen tes .. .  de  elecciones conservadoras .

U n  sugeto  se  en co n trab a  in d ig n ad o  d e lan te  de 

las listas.
__jQ u e  le  sucede á  V?
__Q u í  no  estoy  allí,
— ¿ E n  dónde?
__E n  las listas, ¡Eso  n o  tiene  nombre!
— ¡C aballero  p o r  D ios!  D ig a  V . lo  que  qu ie ta ,
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m en o s  que  no  tiene  no m b re  lo  que es tá  cuajado de 
e llos,

— jQiié es esto? p reg u n tab a  u n  t ran seú n te  a traído 
p o r  la curiosidad.

— ¡Eíto? L o  del su trag io .
— ¡Se h a  m uerto  a lguien , p o r  ventura?
— D e eso  se  tra ta , de  m a ta r  i  a lgu ien ,
— ¿A quien?
— A. la  po lí t ica  conservadora .
— ¡Ah! vam os— exclam a el p reg u n tó n  sonriendo  

in tenc ionadam en te— D . A nton io , o rgu lloso , a  fuer 
de  C ánovas, h a  querido  im itar  á  Carlos V. h ac ién ­
dose  el su fra g io  en  vida.

L o s  com ités d e  oposición excitan á  los electores 
p a ra  que  repasen  las lisias y  h a g a n  las rec lam acio ­
nes consiguiervies en  e l  caso p ro b a b le  de  u n a  omi­
sión,

— gE s V. d e lc o m ité f
— Si; p a ra  servir á  V.— dice el p re g u n ta d o ,  aca­

b a n d o  la  aleluya.
— Pues venia  á  decirle que  n o  m e  h a n  inclu ido  

en  Ja relación  de  vo tan tes .
— Se p ed irá  la  rectificación ¡Cóm o sc llam a V?
— Berm uder; he  m irado  la  lista correspond ien te  

á  la  ^  y no  e s t i  mi nom bre .
—•Pero j n o  h a  m irado  V, la t í  d i cora%órñ
•—[Por D ios, hom bre!
•—N o  se asom bre  V.; q u izá  los escrib ientes  le 

hayan pues to  á  V, allí, po rq u e  ¡com o la  ley e le c to ­
ra l  no  h a b la  pa ra  nada  de  la o rtografía!

T o d o  se espera  de  la cauipaña d irec to ra  y  fiscal 
de  la  J u n ta  del C enso.

Sus i lustres m iem bros se p rep a ran  p a ra  dirigirse 
á  Madrid, srcriticando, e n  b ien  d e l  p a is ,  la  estancia  
e n  las p layas y  e n  los b a lnear io s .

E l  e lem ento  liberal cuen ta  con  dos votos de  me^ 
nos, porque no  es p robab le  la asis tencia  de  los se^ 
¡Sores P a lanca  y Zorrilla .

P e ro  consolém onos.
L o  que  so b ran  p o r  ahi son  pa lan ca s .
Y  zorri l las . . .  eso p o r  de  con tado .

E í  loco  del cuen to  corría  desnudo  p o r  la  acera  y 
llevaba debajo  del b r a ín  una  p ieza de  psño .

— ¿D ónde  va  V . asi?— le d ijo  u a  policía , •
— E s que estoy  a g u a rd a n d o  la  ú lt im a  m o d a  paca 

hacerm e un  traje.
L o s  oficiales de  nues tro  ejí-rcito, si n o  quieren  

g as ta r  un  ú inera l ,  ten d rán  que  im itar  la  conduc ta  
del loco.

Y eado  p o r  la  calle en  m angas de  camisa y  lle­
vando  bajo  el b razo  un  co r te  de  pafio azul,

— j A  d ó n d e  van  ustedes tan  frescos? les p re g u n ­
tarem os.

Y re sp onderán  de. seguro  los cau tos  y  pruden- 
tes soldados;

— E stam o s  esperando  á  que  sa lga  el liltimo m o ­
delo  de  guerre ra .

D icen , en  efecio, los periódicos, que v a  á  modifi­
carse el un ifo rm e de  ingenieros y  ar t i l le r ía  c o n  no  
sé que  reform a de botones .

E n  v ista de  lo cual,  yo espero  que  p ro n to  ¿eje  
de  publicarse el «D iario  Oñcial d e l  Ministerio  de 
la G uerra .»

Porque el ó rgano  de  d i c to  Ministerio  debe  ser 
o tro  p w ó d ic o .

L a  M íd a  ik g a n U  e ilu s tra d a ,

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .,

U N  P O B R E  H O M BRE

Juan. L an as  m e  llam an  todos 
po rq u e  no  m e m eto  en  n ad a  
T ie n e  una  g rac ia  end iab lada  
esto de  p o n e r  apodos.

;Q ué fundam ento  tend rán  
p a ra  decir lo , SeBorí 
P o rq u e ,  p a la b ra  d e  ho n o r ,  
que  yo no  me llam o Juan .

Me llam o L ucas S obrino  
y  G a rc ía  del Peral, 
soy  joven , no  vivo mal, 
y  nací en  V ítignno .

P e ro  d icen  que  no  puedo 
tener  c a ra c te r , , , .  ¡Ni ganas!
Y  m e apellidan  J u a n  L anas 
y  con  J u a n  L a n a s  me quedc>. 

N o  m e im porta , la  v e rdad ,  
lo q u e  hacen mis convecinos, 
ni se  m e d.i tres com inos 
de  to d a  la h u m a n id a d ,

¿Que n o  tom o  con  calor 
n ad a ,  y  me rio  de  todo?
¡Claro! Pues si me incom odo

me sa le m ucho peor.
H a y  quien  m e insulta; lo  sé; 

pe ro  jy  qué? Si yo  m e apuro  
reñ im os, y  d e  seguro 
me encierran . ¡Pues ya se vé!

¡Que sa le  un negocio  malí 
Pues sa lga com o saliere; 
el que  se  asusta , se muere 
de  congestión  cerebra l ,

Y  yo  lo  tom o  con  calm a 
y  lo  a g u am o  com o  puedo, 
sin  d isgustarm e, sin  miedo, 
y  sin  esp ina  en  el a lm a,

¿Q ie dicen que  á  mi mujer 
hacen  m uchos  el amor?
Pues que  se lo  h a g a n ;  ¡mejor! 
¿Yo qué d iab lo  voy á  hacer?

Si m e a ltero  y soy  celoso, 
y  la observo, y  la vig ilo , 
y con  el a lm a en  un  hilo  
soy carg an te  y  fastid ioso , 

acaba ré  p o r  m orirm e 
p o r  la  causa  mAs pequeña,

7, al cabo  si e l la  se  empeña, 
me la  p egará  ¡.y de  firme!

D e  m odo  que es lo  mejor 
de ja r  que  ru ede  la  bola , 
seguro  de  que e l la  so la  
bas ta  á  defender  su  h o n o r .

Y  si no  m e quiere n ad a  
y  h a  de  resu lta r  infame, 
n o  la defi :ndo, au n q u e  llame, 
e n  mí auxilio  u n a  b r igada .

D icen  tam bién  p o r  ah í  
que es mí condic ión  tan  b landa ,  
que to d o  el m undo  me m a n d a  
y  no  soy dueño  de  mi.

N o  U) n iego ; p o d rá  ser 
que  siempre quede debajo  
p o r  n o  lom arm e el t rabaio  
de  p en sa r  lo  que h e  de  hacer.

S i el uno  me d ic e ;—A d ió s ,— 
el o tro  m e d ic e —V e n ;  —  
porque es dificil que  estén, 
de  dos, conform es los dos.

N o  h a y  suceso que  m e  im pida
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P E R IP E C IA S  E N T R E  D. R E F R IG E R IO
{Continuación d t la « T e rc e ra p tr i^ ia a t)
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Y D. E S T IM U L A N T E , p o r  M. G o n z á l e z .

19. Contenido en su descenso por D  Refri­
gerio; ‘ 3 0  Ha*U que éste fué arraítrado con Ímpetu 

quedando la cadena en equilibrio. ’

‘l  '1

Tira entonces del otro lado.
í i .  V  siguiá tirando, creyendo que asi hacía 

bajar á  D . Refrigerio.

*3 . Cuando lo  que hacia en realidad era sn- 
j»rio  por e l otro lado,

nor^.t, .1 * "  « d e n a , unida
resultaba ser una cadena'
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vivir sin  p en a  y  cuidado, 
n i  recuerdo h a b e r  pasado 
m alos ra lo s  e n  mi vida,

— ¡Es j j t e d  rico? — L o  soy 
— ¿Es us ted  m e a d ig o !— Si. 
- V e n g a  usted. — Y a  estoy  aqu  . 
— Váyase usted . — Y a  m e voy.

__L ucas, n o  sa lgas de  casa,
dice mi T o m a sa ,  — Bueno; 
pues me quedo  tan  sereno 
y  obedezco á  mi T om asa .

Y  to d o  el m undo  m e ad ora  
p o r  este carác ter  b lando; 
d e  m odo  que estoy  \  asando

u n a  v id a  encan tadora .
Si n o  me asusta  u n  desliz 
y  vivo iranquilam enie , ,
¿por qué  me l lam a  la  gente  
Ju a n  L an as ,  el infeliz!

SiNESio D e l g a d o .

CA RTA  SU ST R A ID A  (>)

S r D .  L u is i to  R o y o  Villanova.
Amigo L uis i .o ;  E n  L a  S e m a n a  CÓMICA le u 

m iaja  de  artícu lo  en  el que  p ropones  d a r  los desti 
n o s  del G ob ie rno  á  m odo de  éa/eo chxn ch in , es d e ­
c ir  t i r a d o s  nom bram ien tos  p o r  la  ven tana  y  el 
qué  Íénga  m ás pu 3 c s  se  encu en tra  su b s e c e .a r to  de

^ T c w q u i o ]  m iá , d ispensa  q u e  te  enm iende la  p la ­

na! ,Q ué  beneficio repo r ta r ía  al país tu 
to? N in g u n o ,  S6lo el espec tícu lo  de  u n a  e" tre
fieras h a m b r ie n ta s  d ispu tándose  un  h u e s a  , l e o r , a s  
y siem pre  teorías! A quí lo  que h a c e n  fa lla  son  pro

“ S i 'r ifn tf r ip . . . .  .1 ,7 -
a ldaba  d o n d e  ag arra rse .  C uestión  de  a ldabas . E l 

que la  tiene  m ayor, vence (2) ^
S i,  pues , los em pleos se  dan  á p u j a  d e  aldabas 

sin  b e L f ic io  p a ra  el p a ís  ¡por qué  no  se  d a n  los 

des t inos á  puja  de  dinero? '
¡Qué inm ora lidad! d i rá  a lg ú n  paca to  N o  seKor 

no  hay  ta l ,  de^de el m o m en to  en que  n o  se  nene
p o r  i n m o r a l  su b a s ta r lo s  em pleos á  p u ja  de  reco

m endaciones é influencias. jp s . in o s
P o r  eso es  que  deben  d árse  los destinos

en  p ú b l ica  subasta , y  q u e  ingresen  en  la s  y c a s  del 
Tesorc, (si es que  qu ed an  las tales arcas) lo s  p ro ­
d u c to s  d e  d ic h a  subasta.

D irá s  lu  (y si no  lo  dices, lo  y o ) . - E  I q ^ e  
tom ase  posesión  de  un  dest ino  p o r  el ctial hubiese 
p a g a d o  *  péselas, t ra ia r ía  de  h a c e r  su  ju g a a tc a s ^ -  

cándo le  a l  destino

Convenido; el pais pe rd e r ía  « ,  “ ¡entras que  hoy  
n ie rd e  p o r  el concep to  de  \& sju a d ica s{n -\-x .)
^  E Í r p V e r t a  d e l  So l 6 en  la P laza  M a y o t  se  pon  

d r ía  u n  tab lado  con  u n a  campana.
U n a  comisión de  d ipu tados  la  tocaría.

I^ iS e ñ o re sT se  va  á  verificar la subasta  de  des t i-

de  M inistros tasada  en  b ien  poco , m il pesetas.

—  ¡Q ueda cubierto!
__¡Mil pesetas m isi
—  ¡D ie t  mil!
— ¡Diez millones! ,  . 
- D a n  diez m illones ¡H ay  quién  le d iga
,A la una I V ean ustedes que  es el p r im er  destino 

de  la  N ación . ¡A  las dos! Q ue  bien 
b a c e r  la felicidad de  loda una
N e n i e s  h a s ta  la  sexta, ,N o  h»y  quien  d é  másí .A

“̂ V t ^ d r í a m o s d e  presiden te  ^e l  Consejo i  D o n

L°as arcas d e l  T eso ro  h a b r ía n  au m en tado  e n  ez

d e s t i n o s . . . , valiente p e r s o n é !

D e  to dos  m odos,  el que  tenem os « h o r ^ ¿
Salvo h o n ro sa s  escepciones, com o el de  Correos,

s H  J o T r t  cu la r ,  sabes te aprecia  tu  amigo.

Q ue  lo  es

M f .l i t ó n G o n z a l u í !

Es un  b azar  sin  igual 
y  n o  tiene  quien le  venza 
en el ra m o  comercial: 
P la ta  de la D esvergüenza, 
jun to  á  la  calle In m o ra l.

H a y  p a ra  cada sección 
un  magnifico salón

b a z a r  m o d e r n o

y  cien  hom bres despachando. 
P r e c i o  f i ; o . . .  reba jando  
lo  que  sea de  razón.

E l  dueBo es h o m b re  corrido , 
y  p o r  fio h a  conseguido 
que  se v en d a  de  b u en  m odo 
abso lu tam ente  todo

(O  " H I T u e n a  am istad  d e u n  em pleado d e  Correas datem os

la  p resen te .
(2) V cáse V illaverde

lo  que n u n ca  se  h a  vend ido .

E s te  m o d e in o  bazar  
ob tiene  m uchas mercedes 
y un tesoro  h a  de  ganar.  
¡Señores, vanios á  en tra r ,  
p a r a  que  juzguen  ustedes.
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¡Qué apu ios  y  qué empellones!.. 
O igam os las petic iones, 
que  se h acen  p o r  esce estilo:
— ¿Tiene usied  rejiulaciones 
de algodón  con  vistas de  hilo?
— S i ,— B a ra ti ta  la  quiero.
— L as tenem os m uy completas 
y p o r  m uy poco  dinero.
L a s  h a y  desde dos pesetas 
p a r a  cualquier caballero,

— ¡T iene  usté  honores? —A hora  
l a  se rv irán  sin  dem ora.

(A  u n  muchacho)'.
¡B ija te / íu« íi ;-í í  franceses, 
de  esos de  p ia la  Meneses, 
aqui,  pa ra  la señora!
— Si es buen  m eta l,  m e  lo  llevo. 
— A garan lir lo  me atrevo,
— Se p o n d rá  negro  a l  in s tan te . , .  
— N o  h a y  m ás que  pasarle  un  
y  se q u ed a  com o nuevo, [guante

— ¿ H a y  conciinaas'^— C alillad

extra; de  elasticidad 
y  consistencia  á  la vez . 
jD e  qué la  quiere?,.. - D e  juez. 
— ¿De esas de gom a, verdad!
Y a  la  ten ia  en  la mano.
D iez  d u ro s , - .  ¡Usted delira!
— E s que és ta  dura un verano 
y  que s i  encoge y  se estira  
á  g u sto  del parroqu iano .
— O cho duros: n o  doy  más.
— Podré , p o r  condescendencia , 
b a ja r le  un  d u ro  quizás...
— P ues m e quedo  s in  conciencia.

{^Marchándose)
¡L o  siento p o r  los demás!

- - ; T i e n e  usted  u n a  o b ra  buena? 
—*¿Laquiereustedjí? '^ /aP—A jena . 
— Pues superio r  va  á  llevarla.
N o  tiene m ás que  f irm a r la ,  
y  log ra  un  tr iunfo  en  la  escena. 
S ituaciones deliciosas 
tiene, y  quin tillas herm osas .. .
— ¿Y la  critica m ordaz? .. .

Í í o  se  asusta  de  estas cosas. 
C am b ia n d o  el Ululo^ e n  paz.

T o d o  se d á  p o r  d inero , 
y  nadie  al ped ir  se  arredra. 
T ítu lo s  de  consejero, 
corazones de  usurero, 
d e  esos de  carbón  de  p iedra.

D e  la  industr ia  nacional  
h a n  en co n trad o  el registro , 
y  se hace  venta  real 
de  carteras de  ministro 
y  fajas de  general.

Y a  habé is  ten ido  ocasión 
de  ver el b azar  del dia, 
y  adv ierto  que la rasón  
social es ésta: «B ribón, 
Trapisonda y  CompaFtia.t

J o s é  Ja c k s o n  V e y a n .

L A  M U JE R C ITA

I .

N o  recuerdo cuan to  tiem po, pero  hace  ya m ás de 
o n ce  silos; ella era  u n a  m ñ a  m uy co rre tonc illa  y  ale­
g re  cuando  es taba  en tre  sus amigas; la presencia  de 
a lg u n a  o t ra  n iñ a  que  le fuera desconocida  la  aco­
b a rd ab a :  la tim idez de  su  án im o e ra  g raciosa. M a -  
r ia  h a b la  n ac ido  sin  d u d a  p a ra  vivir escondida  en 
h ueco  estrecho d o n d e  cupiesen ella y  sus muRecas, 
y  m ás ta rde  en  una  m od es ta  ca sa  d o n d e  vivieran 
ella, su  m ar id i to  y  sus hijos; m a n d i lo ,  esto  es, tal 
s e n a  su  suetlo; casarse con  un  h o m b re  casi como 
un  n iñ o ,  ingénuo  y  dulce.

Cosía, p la n c h a b a ,  co c in ab a ,  e ra  m uy pu lc ra , muy 
s i lenciosa; leía y  escribía  de  un  m odo  m uy sin ­
g u la r ,  leía con  devoción , con  p ro fundo  respe to  á 
los libros, y escrib ía  con  to rpeza , en m a ra ñ a n d o  la 
l e t ra  á  fuerza de  tem biarle  la m ano , co s tándo le  p e ­
noso  trab a jo  fijar en  el papel las p a lab ras ;  se  afana ­
b a  cual si m ás  que  trazarlas  fuese c lavándolas en 
d u ra  m ad era  con  g ruesos  c lavos  y  sudando  p o r  el 
esfuerzo.

A los d ie! afios ten ía  una carita  dulce, b lanca , casi 
pálida, unas largas trenzas de  o ro , u n a  vocecilla 
fresca y  pura; c a n tab a  c o n  la l igereza  y  la s  m odu ­
laciones propias d e l  can to  de  un  g ü g u e ro ,  pero  
c a n tab a  al creerse so la , y  al m en o r  lUiclo que  le 
anunciase  la p resenc ia  de  a lgu ien  enm udecía , como 
enm udecen los g r i l lo s  en sus casitas e n tre  l a  h ie rba  
de  los campos.

A  los quince  anos e ra  herm osísim a, son rosada , 
pud ibunda ; el miedo que  an tes  expresaban  sus ojos 
ya  no  hacia  re ir;  no  era  m iedo, era  com o un  reco ­
g im iento  re l ig ioso ;  la  pu d ib u n d ez  s a n ta  de  la virgi­
n id ad  in fundía  un  respe to  p ro fundo  m ezclado á

u n a  ado rac ián  casi idea l .  N o  ob sta n te ,  p asaba  com o 
invisible en  la  m ayor  p a r te  de  l o s  casos: era  floreci- 
l la  del p rad o  oculta  en  la  espesura de  la g ra m a ;  no 
se h a l lab a  d o ta d a  de  e s a  g rac ia  bullic iosa  q u e  sub­
yuga; n o  sabia m overse á  paso de  m edio  ba ile ,  no  
era  teatral pa ra  d ivertir  e a  callejuelas y  paseos los 
o jos de  los p icaros; h a s ta  p o d r ía  decirse  que  le 
calan  mal la s  ropas, si no  se  h u b ie ra  v is to  en  el 
reca lo , en la  m odestia  de  su po r te ,  la  d istinc ión  y 
la e leganc ia  de  los que, á  fuerza de  ig n o ra r  artifi­
cios y figurines, dejan  de  parecerse á  esa num erosa  
com parsa  de  vividores y vividoras que  represen tan  
estas palabras: « T o d o  el m undo .»

T uvo  sus am ores.
C om o fué no  acer ta r íam os a  explicarlo; ello ocu ­

rrió  inesperadam ente , cuando  ya  la m uchacha  iba á  
cum plir  diez y  ocho  años. R u b o rizábase  p o r  lo d o ,  
pero  h a b la  llegado  á  adqu ir ir  u n  ex traord inario  va ­
lo r ;  h a b la b a  con m enos reparo  y  te ia  de lan te  de  las 
gentes con su a leg re  r isa  de  s iem pre , la  que  tra jo  
del cielo , la  que  h a b ia  b ro tado  e n  su b o c a  duran te  
la p r im era  infancia . P ues b ien ,  tuvo u n  no v io ,  un 
o b rero  com o e lla ,  un  po b re  m uchacho , m u y  em be­
lesado , m uy gozoso al m ira rla ,  y  asi, na turalm ente, 
sin  obstácu los, sin  apresu ram ien tos , con  la  suavi­
d a d  con  que  pa ra  ella resu ltaba  la  v id a ,  se  casó. 
T u v o  su m an ti l la  b la n c a  con  su ta m o  de  flores de 
azaha r,  su rico Vestido de  raso , sus pend ien te jo s  y 
sus sortijas de  o to ;  apareció des lum bran te  y  herm o­
sa , a tav iada  com o 11ra re ina  de  la  castidad  que  iba 
á  de ja r  su c o ro n a  p a ta  rec ib ir  m ás  ta rde  la  augusta , 
s a n ta  y  herm osa  co rona  de  la m ate rn idad .

C om o veis, se  t r a t a  aqui de  una  m ujer  cual o tra 
cua lqu iera , vu lgar  y  h o n rad a .

1[.
M aría  se  asustaba  de  un  r a tó n ,  tapábase  lo s  oidos 

a n te  u n  a rm a  de  fuego, aunque estuviera  descarga-
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da; u n a  apacib le  y  m ansa  vaca  que  ha l la se  en  el 
cam po la l len ab a  de  te r ro r  y  la m ujerc i ta  cobarde , 
apenas salía de  su  casa com o no  fuese apoyada en  
el b r a io  de  su  m arido , un  h o m b re  ru d o ,  laborioso , 
infa tigable , l leno  de  vigor.

P asados  lo s  d ías del i r iunfo , M aría  guardó  sus 
lujosos trajes, dejó las fiestas y  em prendió  su  v i­
d a  activa, silenciosa, ocu lta  6  sa liendo  tan  sóI d por 
el m ismo sendero ,  com o una h o rm iga ,  al m ercado, á  
la iglesia; todos los doaaingos al cam po con su 
m arido; a lgunas—m uy rara s  veces—al tea tro ,  donde 
sufría m ucho an te  los episodios d ram áticos , y  d o n ­
de  só lo  se re ia  cu an d o  p resenc iaba  algiín  espectá ­
culo  g ro tesco  é  inocente , com o las com edias de  los 
polichinelas.

¡Pero qué  casita la  suya! L im p ia , lu c ie n te  como 
la  p la ta ,  fresca, l le n a  de  flores, so itibreada p o r  las 
cortinas de  las ven tanas  en  el verano , confortable , 
ab r ig ad a ,  deliciosa en el inv ierno , silenciosa con^o 
un  tem plo, b la n d a  com o u n  n id o .  M aría  ten ía  su 
la b o r  de abe ja  y  de  m ariposa; h ac ia  un  du’ce de  ex­
quisito  sa b o r,  t r ab a jab a  e a  tejidos delicadísimos, 
ten ía  adem ás a lgo  de  la suavidad refr igerante de  las 
b r isas  y  m ucho  d e  la  a rm on ía  adorm ecedora  de  los 
co rdones  de  ag u a  que  se deslizan p o r  la  verde  l la ­
nura .

C u a n d o  el abati ln ien to  p o r  desencan to , cuando 
la s  peif id ias  d e  la  tacañería  codiciosa, cuando  las 
in jusucias  que  envenenan  la  sangre; en fin, cuando 
los ru d o s  co m bates  d e  la  v id a  tu rb a b a n  el alma 
del obrero , y una  corno asñxia irresistible c tm p r i-  
m ia  su  p ech o , alli en su casa sentíase como vuel­
to  á  la  v ida y  á  la fé, y gozan d o  de  un  dulce des 
can so ,  resp iraba , ensan ch an d o  el corazón al influjo 
de  pensam ien tos l lenos de  sencillez, y  se ad o rm e ­
cía oyendo  pa lab ras  com o las de un niño.

A ñ c s  despues. ya  ten ia  c t 'o i iu  h i jo s  aquel m a ­
tr im o n io ,  le dos cr iados  y  educados p o r  la  mujerci 
ta. ¡Qué anim osa m ad te l  |qué  so lic ita  y  diligente!

Cierto  día  ocurrió un  desastre . Mauricio, el mari 
do  de  M a iia ,  en tró  en  su  casa con  la faz ceQuda y 
dem udado  el entrecejo, d o n d e  suele es tr iba r  la  ex­
presión  del od io ;  se ha l lab a  enfurecido; el obrero  
no  h a b ló ,  dejóse caer  en  u n  tabure te , y echóse de 
codos stjbre la  ta b la  d e  u n a  mesa.

—  jDios m io l fqué ocurrirá^ pensó  llena  de  terro r  
María; ;qué te sucede, Mauricio!

— ocur r e? Déjam e, u ad a  m e  preguntes,
M aria  gu ard ó  silsncio,
— ¡O h , exclamó M auricio, le h a  de  pesar  á  ese 

can a l la  lo  que  conm igo  h a  hecho , M í trabajo , mis 
fuerzas, mi an tes  p o d e ro sa  vista, mis o jos,. ,  todo lo 
h e  dado  en provecho  de  ese traficante ...  y  al fin he  
se n t id o  la  za rpada  de  g a to  de  un  avaricioso. Yo 
sa lgo  com o un  m al g ra b a d o r ,  soy desped ido  como 
un  in d o len te ,  y  aunque mis ganancias e tan  p t  c^s, 
aun  re su lta  que  no  las be  m erecido... ¡Qué liarél 
Me sien to  aniquilado,

—Mauricio—exclamó en tonces  irguiéndose la mu- 
jercíta ; y en  su f ren te  se  m ostró  la a rruga  vertical, 
en  su  faz la energ ía , en  to d a  ella la resolución m ás 
heróica, la  fé m is  f irm e;- -descansa a lgunas horas 
y m añ an a  le s e n t i r í s  el de siempre. Tii no  te abales, 
Id tienes u n a  fuerza indom ab le ;  p o r  ti heiocs p ag a ­
do  atrasos, hem os sa lido  de gravísim os apuros, ja ­
m ás n o s  h a  í a h a d o  el pan; tú  trabajas y  tú  á  todos 
los vencerás...  y  si no  cnm haii ié  yo  tam bién! R e s is - '  
le , ¡len ca lm a; tam bién yo  sé t iab a ja r i  (A batirle  tii? 
¡nunca! (desm ayar tü.' ¡imposible!

D tez  ant'S de>pues, u n a  mujer corría  de  a c á  pa ra  
allá las calles de M adrid , ca rgada  con unas g randes  
cajas: v end ía  b londas , vestidos, de  casa en  casa. 
P a ie c ia  increíble que  un  cuerpo tan  endeb lep u d ie se  
resis tir  aquella  p en o sa  faena.

L o s  d o m irg t  s l a  vendedora  am bu lan te  salia de 
su casa l levando del brazo  á  un h o n b r e  de  edad , 
el cual cam inaba  lentam ente; e ra  Mauricio el g ra ­
bad o r ,  que  h ac ia  tres años se h ab ia  quedado  ciego.

J i ' s É  Z a i i o n r r o .

E L  C U R A  Y  E L  MEDICO

( C A R T A  C O N T E S T A C IO N  A  D O S  A M IG O S )

P o r  escribiros en  verso, 
subí al P a rn a so  ayer  tarde 
pa ra  pedir  á  las musas 
seis gruesas de  consonan tes.

E staban  las nueve h e rm anas  
con unos fuelles muy grandes, 
ocupadas en  dar soplos 
á  li teratos notables.

A l saber  mis preiensiones 
se excusaron de auxiliarme, 
preCe.'tando los encargos 
que, de  a lgunos  meses antes, 
h ic iéron las p a ra  o toño  
lo s  m ás distinguidos vates.

Apolo , que  es taba  atento, 
p resenc iando  este desaire,
— V en id  conmig'"', — me d ijo—

lo q u eq uere is  explicadme, 
y  quizás p u ed a  yo solo 
serviros en esle trance.

J u n to  á  la  fuen te  Castalia 
h izo  en  el césped sen tarm e, 
y  exigiñ que  le expusiera 
mí deseo con  deta 'les.

Enseñéie  vuestra  ca r ta ,  
elogió vuestro  donaire, 
me m iró . . .  b eb ió  en  la fuen te .. .  
y  p ronunc ió  aquestas frases,

— ¡P rogresos son  de  este siglo 
trocar  las guerra s  en  pacos, 
y  u n ir  en  ú til  consorcio 
lo  m enos reconciliable!

L a  m edicina y  el clero

ejem plo son  de  esta clase; 
pues la m ate r ia  y  el alma 
l ib ra ro n  rudos com bates;

y h o y  ya  la filosofía, 
suprim iendo necedades, 
sin  neg p r  á  D ios lo  suyo, 
dá  lo  suyo á  los m orta les .  ■ 

Parábo las  y  aforismos 
envuelven m uchas  verdades , 
y  el b isiuri  y  el h isopo  
dem uestran  cosas m uy grandes.

L a  soc iedad an d a  enclenque 
y  sufre  dolencias graves; 
si el doc to r  cu ra  las físicas, 
cura el cura las morales.

L o s  dos tienen  supurroqui<í\ 
los dos d e l  la tin  se valen;
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los dos tienen p o r  oficio 
d a r  la  ca lm a i  qu ien  le falte; 
y  am bos á  son  de  cam pana 
gob ie rnan  á  los m orta les .

L a s  miserias y  pecados 
de  to dos  los hom bres saben, 
y lavando  almas y  cuerpos 
limpian á  sus sem ejantes. '

P o r  la  lengua calific.m 
los dos las enfermedades, 
y  las p u rgas  y  exorcismos 
íes p ro p in an  de  laxantes...

Consideran  la cumida 
origen de  m uchos males, 
y  con  dieias y  ayunos 
qu itan  vicios á  la  sa n g re . . .

Si el médico se  retira,
' el cura v á  á  reemplazarle:

que es reg la  que  el u n o  empiece

L A  S E M A N A  C O M K  ^

" " v L ^
allí d o n d e  e l  o lro  a c a b ^ - ^ »  

Réc-i-pe el doc to r  e s c r t ^ í  
á  m an era  de  iniciales; 
pues si el cu ra  las decifta 
dicen-, Recquiescaí in  fa c e .

P ild o ras  y  absolucion-ís 
fu e ro n , en  to d as  edades-, 
seBal de  alta en cem enietios,
V de  b a ja  e n  hospitales.

Si u n  m édico , pues , y  un  cura 
veis que echándola  de  vates 
a n d a n  acordes y  am igos,
00  os admire, no  os extrañe.

E so  de  pu lsa r  la lira 
es  cosa que los dos hacen, 
p o rq u e  el pulso es pa ra  en tram bos 
de  su  destreza la base.

T o m a  el pulso á  los pacientes 
el u n o  pa ra  observarles ,

107

„  o lro  d é lo s  pocilios 
líca á  p u lso  el cliocv)laie,., 

^ e r o  m e parece, am igo, 
que  se nos vá  haciendo  tarde.

C on  aguas de  la Castalia  
refresquemos nuestras fauces, 
y tom ad com o regalo 
unos cuantos asonantes.

A si d ijo  y  del arroyo 
sacó un  pufiado muy g rande  
de  unas cosas muy pequeñas, 
m uy ra ra s  y  desiguales.

Volvi con  ellas á  casa, 
sa tisfecho del viaje; 
y  al fin conseguí con  ellas 
com poner  este romance.

G e n a r o  G k n o v é s ,

V ISTA S D E M A D R ID

L a  e n ca jera  d e  S a n ta  Cruz.

E n tre  la s  te m em b ra rz as  de  n iño  que  todos guar­
damos en  el corazón  se des taca  con seguros contor ­
nos la silueta suave d é l a  encajera  de  S an ia  Cruz, 
can  la  gruesa va ra  de  m edir  en  la m ano , despachan ­
do pun ti l la  á  las m ujeres de  los p ueb los  p-Cx.mos 
á  !a  Corle, b  ap o sen tad a  en  ú n a  silla  al cu idsdo  de 
su com er ; io  al aire libre . D esde  q u e  tenemc.s uso de 
razón conocem os los m adrileños aquellos puestos 
hum ildes y  m o le s to s ,  y  de  ta l  s u e n e  los años les . 
h a n  h e c h o  consuslanciarse con  el lugar  en que  se , 
e i 'c lovan, que  no  es posib  e im aginarse  ya  los so­
p o r ta les  de  la  acera derecha  de  la calle de  G erona 
s in  que  surjan  en  l a m e n t e  sus g randes  poste s  de 
p ied ra  em perifo llados de gorriios  de  recien  naci­
do , de  tragecillos de  percal, de  ves tid itos de  pum o, 
de  géneros d e  lencería  y  ceñidos por una  in term ina ­
b le  c in ta  de  b lo n d a  que  se  ab raza  a l  p i la r  com o  un 

fleco de  yedra .
A  p r im era  h o ra  de la m a ñ an a  y  p o r  la n o ch e ,  

aquellos soportes  cuadrados y  loscos de  la calle de 
G erona están  ab an d o n ad o s  yso li la r io s ;  nadie  podr ía  
sospechar en tonces  que  cada  uno  es el s ím bolo  de 
un h o g a r ,  l a 's o m b ra  de  u n a  fam ilia ; á  las diez dos 
6 tres mujeres sacan  d é lo s  com ercios cercanos d o n ­
de  los tienen en  depósito, dos 6 tres g randes  baúles, 
a r ra s 'rad o s  sobre ruedas, que  les sirven de  base 
pu ra  el pues to  y ea  un  periquete  queda esta­
blecido el t ing lado . L a s  encajeras suelen  ser viejas 
arrugadas, caducas, p a r lanch ínas :  se l ia n  p asad o  la 

I v ida alli en aquel esquinazo; deb ie ran  declararles 
I h ijas adoptivas las losas; de  cuando  en  cuando  
! aparece en tre  ellas a lguna joven; es  que  la  genera- 
i cíOn de  los « e s  ó cuatro  p ilares  se  renueva y  se 
I  transm ite  sus so p o r te s 'd e  p ied ra  y  sus p íinlillas; al
' en tra r  en aquel trozo  de  galería  se siente  uno  en 

c o n ta d o  con  a lgo  de  inst i tuc ión .. .
Y  asi lo  es; aquella  v ie ja  aperg am in ad a  ó aquella 

m oza fresca, co r tan d o  tragecillos, haciendo  crochet

ó despachando  encaje , y  aquel s i l la r  convert ido  en 
un  escaparate y  en  u n a  percha , n a  son  el comercio 
que devora  c o n  sus precios subidos: es un  r incón  d 
calle d o n d e  se  h a  establecido  con  sus chirim bolos 
la  laboriosidad; es  el jo rnal hum ilde , el p e d a ío  e 
pan  diario , los garbanzos  de  la  pobreza , el simbo- 
lo  de  la  p ro b id a d  mansa, que  viene ganandose  de 
pad res  á  hijos, ayudado del caritativo y enorm e pi 
la r ,  el sus ten to  tranqu ilo  y ex:g’,.o p e to  limpio y 

claro  de la  h onradez .

L a s  m u ñ e c a s  de la  c a lle  d e l  A rena).

Se lo  saben  de  m em oria  todas las n iñas; a l  acos­
tarse  r o  p id en  o t ra  cosa al ángel de la guarda :  que 
su p ap á  las lleve m añana  a ver  lo sbebés de  D ubost; 
p a ra  ellas no  h a y  n ad a  com o aquel escaparate; allí 
se es tarían  su v ida toda; m irándo las , aunque no  
fuera m ás que  m irándolas, sonriéndolas , l lam án d o ­

las ba j i to  á  todas p o r  su nom bre.
Po rq u e  las mufiecas de  aquel escaparate  eslari 

bau tizadas; o s te n ta n  su  n o m b re  de pila en  un papel 
que  tienen p rend ido  en  la  camisilla; u n a  se  llama 
Rosa, o t r a  C a rm en , o t ra  D olores, o t r a , , ,  ¡ l^u e se  
y o . ,!  |E s i m a  d i a b ó l i c a  ocurrencia  del com erciante.,.

De tal su e n e ,  cuantas criaturas pasan  p o r  la  calle se
detienen an te  el comercio y  á  fuerza de  lee r  la  ¿  a-
cia de  aquellas señoritas  concluyen p o r  co n traer  on  
e llas m uy b u en a  a m is ta d . . .  Casi siempre se  encuen ­
t ra  de lan te  del escaparate  un pelo tún  en tus ia s ta  de 
ángeles rubios que  p a lm e tea  y a lb o ro z a ,  con  la 
a legría  de los pá ja ros  nuevos en  el n id o . , .  E sto  da  
á  aquel trozo  de  calle u n  am bien te  tx trafii ';  al acer ­
c a r s e  se co m prende  que  p o r  aJlí revoletea la  le l i -

cidad>.> . j
P e ro  tam bién  an d a  )a desdicha. A veces, pegadas 

al escapara te ,  inmóviles, extáticas, sumidas en  un  
de liq u io  celeste , t rag án d o se  las m uñecas con  los 
ojos s e d fs c u b te n  a lgunas chicuelas del arroyo  me­
dio  descalzas, harap ien tas ;  tam bién  ellas se saben  
d e  m em oria  lo s b e b é s  y  adoran  á  sus Jua n ita s  y l  e -  
pítas co n ten tán d o se  con m irarlas y  sin serles dada  
la  suprem a ven tu ra  de  p a lpar las  s iqu ierauna vez con
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TROZO S M U SICA LES, p o r  L ago.

Como dos palomas 
que se d¿n el pico.

{Chotean M tirgaux)

«Vo so; descamisado...»
L a  M arselUsa)

(L a  G ra n -V ta )

»A navegar, á navegar...»
^L a Tempestad)

«La blanca mariposa...»
{L a  Mascota]

«que los bravos llegan ya..■> 
(Cádií)
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los dedos . Y á  lo  m ejor  acontece que  a lguno  de 
a,quel]os ángeles rubios én trase  e a  la t ienda  con 
pad re  y  sale abrazando  con frenesí á  ia  Ju a n i ta  6  a 
l a  Pep ita  ido la trada  p o r  la chica ds- la calle, que  se 
q ueda con tem plando  con  los ojos llenos d e  iág ti-  
mas corno se llevan su  tesoro.

L a s  a v e s  d e  P a la c io .
T ie n en  sus n idos en  los capiteles de  las columnas, 

pegados á  las ventanas; allí se  recojen  p o r  la  no ­
che  •/ allí ponen  sus crías; al asom arse en  primave­
ra  n  cuarqu ier  balcón  a l to  de! alcazar se  oyen cerca 
suaves arrullos; p o r  la  m añan ita  lev an tan  el vuelo 
y  se  van  á  la  C asa  d e  C am po, que  tam bién  es suya 
com o pertenecien te  á  su  reg ia  m orada; a llí  comen 
y to rn an  al anochecer  en  b in d ad .is  de  cen tenares , 
E q  los' d ías de  invierno, en  q u e  azota  el zarzagán y 
la  ventisca se  d is tinguen  eii el rem ate  de  la fachida,-  
r e 5guar t lándose  del lado de  d u n d e  sop la  el a ire , 
h ileras de  palom as ex tend idas al pié  de  la ba laus ­
t r a d a  del tejado,

P e ro  no  sun  ellas solas; las g o lo n d r in a s  tam bién  
viven allí, en  e l  enorm e edificio d j  piedra y  tam bién 
cue lgan  sus casas d e  b a r ro  en tre  lus ad o rn o s  d e  la 
fachada; e n  el v e rano ,  p o r  las v en tan as  del iSltimo 
p iso , es ta lla  u n  concierto  de  p itidos agudos que  no 
se  sienten  en  la  m ala  estación; los pa ja res  azules 
son  m uy in g ra tos  y  egoístas y  so lo  quieren  vivir en 
palacio  en  el s it io  en  que  están  solos; en  cambio 
sus vecinas n o  em ig ran  nunca  y  allí v iven sabe Dios 
los años que hace suced  éndose  unas á  o tra s  las di­
n as tías  en  las a ltu ras, com o acontece en  el p r inc i­
pal de  la  o p u le n ta  m ansión.

A l f o n s o  P elm ez  N i e v a ,

E L  FONOGRAFO

o  puede negarse  q u e  e n  el p resen te  
s iglo hem os llegado casi a l  colmo 
de  la civibzación,

E l  s iglo d e  la luz e léc tr ica , bien 
p u ed e  denom inarse  de  las luces, 

Y a  lo  d ice uno  que  yo  conozco, 
el cual, p o r  rend ir le  cu lto ,  sea lu m -  
bra.

N o  es esto dec ir  que  se  aplique 
j -  fuego ex tetiorm enie,

^ Se con ten ta  c o n  la  fosforescencia
in te rn a .

— P o rq u e —exclam a— d e  a lgún tnodo h e  de  de ­
m o s tra r  mi pasión p o r  los ad e lan tos .  Mi lem a es 
éste; «luz, m u c h a  lili»; y  ya  es  sabido: el cognac 
p ag a  el gas to , ó ,  m ejor d icho , yo p a g o  el g as to  de  
cognac; p e ro ,  vam os, tam bién  soy yo  e l  i lum inado , 
fvei-dá  usté?

El caso es  r a ro ,  p e ro ,  en  fin, cada  uno  dem uestra  
sus ideas según  le p iace .

P eo r  las d em u es tran  los bu rros , que  lo  h acen  á 
coces.

A unque hay  m uchos  hom b res  que  h a c e n  lo  mis­
m o, d ich o  sea sin  ag rav ia r  á  nadie.

¡Oh, lo s  adelan tos del siglo!
L a  elec tr ic idad, la te legrafía , el subm arino ........
Pero , vamos, apár tese  to d o  á  un  lad o  p a ra  d a r  

paso  al fonógrafo .
E l in s trum en io  pa ra  fo tograf iar  la v oz .. .
¡Como quien  no  dice nada!
<N oes adm irab le  que  u n a  pequeña ru ed a  de  doce 

cen tí ine tio s  de  superficie pueda g u a rd a r  e n  su seno  
el texto de  u a  d iario  de  g ran  tam año, y  reproduc ir  
cuando  se desee , su  lec tu ra  b a s ta  5 ,0 0 0  veces?

B asta  pa ra  esto  que  e l  mozo de  la redacción le 
com unique a !  oído desde e l  t i tu lo  h a s ta  el p ié  de  
im pren ta .

D e n tro  de  poco  tiem po n o  h a b rá  casa , p o r  m o­
des ta  que sea, d o n d e  n o  h ay a  p o r  lo  m en o s  uno 
de  estos apara tos.

P arece  m en tira  que  hay am o s  pod id o  presc ind ir  
de  él h a s ta  1878.

Y a  se nos f iguraba que  n o sfa l tab i t  a lgo ,
¡Qué d e  recuerdos h istóricos n o  te n d r ía m o s  si 

hub iese  v isto  antes la  luz!
L as pa labras de  los sab ios  y  de  los p e rsona jes  

célebres se  h a l la r ía n  a rch ivadas , con serv a n d o  su 
frescura, i  pesar de  su detirepituil.

Y a  no  susp ira rían  p o r  sus buenos tiem pos las 
persona-s sensibles, p u - s  sean  estos cuales fueren , 
ten d r ían  sus ru idos al a lcance de  la o re ja .

Y  re m o n tán d o n o s  más, m ucho más^ y su p o n ie n ­
d o  que  Dios al c rear  al h o m b re  hub ie -a  creado  
tam bién  al fonógrafo , ¡qué m ágico  efecto n o  nos 
causarían  sus prim eras palab ras , es decir las p r im e ­
ras p ronunciadas en  e l  universo?

¡Q fé  im presión tan  ex trao rd ina ria  no  nos p ro d u ­
ciría el ru m o r  del p r im er  ósculo de  A dán ,  el de  la 
resis tencia  de  E v a  y  el de  las p roposic iones  de  la 
habladora  serpiente!

¿Y el d e  los espantosos b ram idos ,  rug idos , re l in ­
chos, rebuznos, m aullidos, cacareos, e tc . ,  e tc , ,  de 
aquellos anim ales p reservados en  el A rc a  de  los 
p e lig ros diluvianos^

¡Que m e d ig an  que  este ru ido  n o  ten d r ía  acepta­
c ión  en  una  o b ra  de  espectáculo!

¡Pues qué  d irem os d e l  es truendo  d e  las ba ta l las ,  
del f r a g o r d e  las to rm en tas , del de  los g randes  ca­
taclismos que  h a n  t ransfo rm ado  en  su  revolución 
nues tra  corteza terrestre!

¡Ah! no  d irem os nada,
Y  se rá  lo raejor^
P u rq u e  n o  sabríam os que  decir.
N a d a ,  que u rge la  genera lizac ión  del fonógrafo .
P e ro  m ucho .
L o s  em presarios, sin  m overse d e  su  d espacho ,  

co n tra ta rá n  á l o s  artistas.
R ecib irán  d e  sus corresponsa les cartas com o esta;
« L a  t ip le  A , ,  el teno r  1 3 , y  el b a r í to n o  C . ,  creo 

que  p ro p o rc io n a rán  llenos.
» A 1  m ismo tiem po que ésta, rec ib irá  V. tres c ilin ­

dros en  los que  van  inclu idas sus voces con  to d i s  
las n o tas  que  em iten ,  a l tas  y  bajas ,-y  todas las 
o b ras  de  su reper to r io , desde  L o k e n g r in  has ta  To­
re a r  p o r  lo f in o .

» R e m ilo  tam bién  un  do y  un  re  de  pecho  del se ­
g u n d o ,  p e ro  a p a r te  y  com o  va lo r  declarado, para 
e n  caso de  ap '-opiárselo a lg ú n  em pleado  de  Correos, 
que  p o n g a  el g r i to  en  e l  cielo.
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»Inc luyo  igua lm en te  lo  que  p id en  p o r  au t>ropia

^  E s t a s  n o ta s ,  aunque segu ram en te  las m as dulces

del reperto rio , se rán  las m ás d iscordantes,
L le g a rá n  al alma.
P o d rá n  hacerse tam bién  con tra tas a l  p o r  m ayor. 
B asta rá  p a r a  esto rec ib ir  la  audición de  u n  coro  ó

de lina orquesta.
C on  la consecutiva silba  ú  ovación. Asi se  anti­

c ipará  el juicio del público,
A l am an te  receloso del genio  de  su  ad o rad a  le 

será  h a r to  fácil c o m p ro b a r  sus sospechas, d e jando  a  
la criada uno  de estos artefactos, com o los l lam ará 
seguram en te  un abogado  tr is tem ente  conocido.

— G uárdem e V. esto , N icanora .
— E s tá  bien, señorito .
- P e r o . . .  v en g a  V. acá , que  n sd ie  n o s  Olga: 

quiero que  me g u arde  V , u n a  cosa den tro .
— (D entro  de  qué!
__D e n tro  de  esto,
- B u e n o ;  gu a rd a ré  mis sisas de  esta semana.

— N o ,  mujer- ,
— E s tá  bien; gu a rd a ré  en tonces  la  co rd il la  del 

ga to ;  asi com o así, se la com e io dos  los d ía s  Ja
perra  d e  la  se ñ o ra . . .  ,

I _ L o  q u e  quiero es que  me conserve  V . to d o  lo

I  que d iga en  el día  de  hoy  su  seQorita,
1 - .  ¡Calle! [si m e creerá usté  capaz  de  com eter  un

I crimenl
I — N o  es eso,

— iA>i!
' y  con  a lgunas  explicaciones y  a lgunas  pese tas ,  

e l conocim ien to  del am an te  se rá  perfecto  a l  otro  

d l4 .
E l  que  sea p recavido sacará del fonógrafo  g r a o -  

des u tilidades.
U n  repórter, p o r  e jem plo , d eberá  llevarlo  siempre

á  cn^DO.
Q ue un  po lít ico  ce leb ra  u n a  ¡n te rw ie v  c o n  su 

sastre . E l  país a l  o tro  d ía  e s ta rá  en te rad o  de  su
trascenden ta l  conversación.

N o  h a b rá  tñás que  acechar  á  to dos  los p ro h o m ­
b res  y  en  el in s tan te  críiico, ¡ca tap lun l,  sin  que  
e llos ni rem otam en te  lo  n o te n ,  q u ed a rán  fo to ­

g rafiadas to d as  sus frases.
D espués só lo  h a b rá  que  va r ia r  estas com o m ás

c o n venga  á  la  publicación . _
L os que  em p rendan  viajes á  rem otos países, 1 1 ^  

va rán  e n  su  m ale ta  u n  fonógrafo  con  b s  ú l t i ­
m as óperas y los discursos m ás recientes.

y  se o irá n  a l lá  p o r  A frica conversaciones del si-

gu ien te  cariz: ,
— M ira  Bonifacia, que  este chico  no  m e deja  en 

paz  con  sus alaridos..
__Ptíro, SI no  le puedo  dorm ir .
__Bueno, pues saca e l  fonógrafo , y  que  o iga me­

d ia  h o r i ts  á  Castelar.
D esgrac iado  del m arido que  h a y a  p ro m etid o  algo 

á  su con so r te  y  no  lo cumpla.
C u a n d o  m ás dorm ido  esté , su  p rop ia  voz  a to r ­

m e n ta r á  su  conciencia , oyéndose  á  si m ism o p ro ­

m e te r  lo  que  no  cumple.
Y  al volverse del o t ro  lado, v e r á á s u  mujer so llo ­

zar lágrim as com o  naran jas m andarinas  y la  o irá  
exclam ar c o n  u n  ton il lo  que  p a r ta  los corazones:

__E so  es, fiese V . de  los hom b res .  S i so n  unos
b ribones. B ien  me decia  m am á que e m p a re n ta ra  con

. . . .1aquel de  caballeria.
A l p o n e r  casa, p en sa rá n  los novios antes que  n a ­

d a  e n  la  com pra  del fonógrafo,
— Mire V .,  h a b rá  quien d iga a l  com erciante , yo 

qu ie ro  u n  fonógrafo d e  los m ás ba ra t i to s ,  ¡eh?
— ¿D e cuántas repeticiones? L os h a y  h a s ta  de 

Soo.ooo.
— N o ' yo  soy económ ico de  p o r  m i y n o  m e de ­

d ico  á  la  o ra to ria ,  a u n  cu an d o  poseo  un  alm acén 

d e  camas.
—  ¡Le  g us ta  á  V d . éste!
— P a ra  a c íb a r  p ro n to ;  quiero  uno  que  rep i ta  t o ­

dos los ru idos, á  excepción de  la voz de  m i suegra. 
E s  el único  que  no puedo  so p o rta r .

Serán  frecuentes los d iálogos como este:
— íEh! ¡Cucufate! ¿dónde vas tan  deprisa!
__A / / r t ' í i ' - / a  w s  de  la  señora  m arquesa  á  casa

d e l  duque.
— B ueno: te  esperaré.
__N o , po rq u e  después tengo  q u f  llevar la  á  casa

del vizconde.
— P ero  irás an tes á  cam biar  de  palabras.
__ |C á !  no es necesario  h a s ta  que  h a y a  de  h a b la r

a l  ba ró n .
[Qué d e  cosas o irem os con  el tiempo!
N ad ie  se  l ib ra rá  de  un  fonógrafo  im portuno . 
S o lam ente  respetará  éste á  m uy pocas personas . 

A  los m udos.
Y  aun  estos ten d rán  que  reprim ir  m uchos ru idos, 

p o r  tem o r  á  verse dela tados .

J u l i o  V í c t o r  T o m i í v .

CHIRIGOTAS-
U n i c o  e n c a r g a d o  d e  l a  v e n t a  d e  

I j A. S E M A i S A  C O M I C A  e n  H a r c e -  
l o n a ;  B» J u a n  X a s s o ,  k i o s c o  d e  l a  
n a m b l a  d e  l a s  F l o r e s ,  f r e n t e  á  l a  

c a l l e  d e l  H o s p i t a l ,

L a  Publicidod-.
«M ien tras  los conservadores ob ren  com o h a n  

o b rado  h a s ta  la  fe c h a . . .»
¡Por D ios, colega!

¡Qué concep tos tan  felices!
¡Q ué  cosas ta n . . .  olorosas!
¡Si m e .h a b la  usté  de  esas cosas, 
me taparé  las narices!

__B iblio tecario  an teaye r
h a n  nom b rad o  á  D . L eón .
__¡H om bre! ¡excelente  ocasión
p a ra  que  ap ren d a  á  leeri

E ,  DE LU STONÓ.

'  Im p ,  M ili ta r ,  A rco  del T e a t ro ,  g, pasaje
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ANUNCIO, PO R  « M e c a c h i s »

Se alquilan udos bajo* muy bien ventilados. Ra- 
zdn etc, etc.

A N U N C I O S
C O R R E S P O N S A L

IICIISIYAHBIITI! ISCiRGADO DI LA VÍSTA í  EXPIDICIÍH
DE

La  S e m a n a  C óm ica
EN M a d r id  

D. JU L IA N  RO DRIG UEZ
KÍ09CO de la Uaiversidad.— Plaza de Santo Domingo

CORRESPONSAL 
exclusivamente encargado de la vento.

ER

L A  S E M A N A  C Ó M IC A
EN VALENQA 

D . J U L I A N  P E R I S  M E N C H E T A  
___________  Calle de tSotenza, riiioj. 40

CORRESPONSAL
DE

S E M A N A  f l Ó M I G A  •«-«>-
EN LA REPÚBLICA T>E MÉXICO

D . R a f a e l  B .  O r t e g a  
primera de Santo Domiügo, número la . 

MÉXICO

C O R R E S P O N S A L
DE

L A  S K M A N A  C Ó M I C A
EN GUATEMALA

D. Antonio Partegás
Octava Avenida Sat.— Almacén 

______________ GUATEMALA

CGRRESPQ.NSAL
DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
EH LA BEPÜBLICA BE 7ENEZÜELA 

D. A n to n io  S. d e  B e th e n c o u r t
Calle del Sur, D ú m ,  4.

CARACAS

A G EN TE EN CA RtiAD O  D E LA  V E N  t a

DE LA

S E M A N A  C Ó M I C A

EN PARIS 
M a d a m e  S c h n e l d e r  

Kiosco SO.—BOULEVÁRD MONTMARTRB 
A G EN TE ENCARGADO D E LA V EN TA

DE

J - / A  R e m a n a  p Ó M i C A  

EN PARIS 
MADAME LEMAITRE  

Kiosco 3 4 .—Boulevard des Ilajifens

C O R Í^E S P O N S A L
DE

L A  S E M A N A .  C Ó M I C A
E N  LA ISLA D E  CUBA 

Señora Viuda de Poso é Hijo 
G a le r ía  L i t e r a l  ia  

Calle del Obispo 5 5 .—Librería

L A  S E M A N A  é Ó M I C A  

PERIÓDICO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO. 

Colaboran en  él los m ejo res  literatos y  los m a s  
celebrados dibiojantes •

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
*

. . . Trimestre.Barcelona. 
Fiiera. .

1*50 ptas 
«‘so »

REDACCION Y ADMINISTRACION  
Verlrallans, 3, I , ‘— Barcelona 

Despacho^ Udos los dias laborables de ¿  á  4  tarde
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